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EN MOVIMIENTO
por la educación pública 

En Movimiento (por la Educación Pública) presenta su 
primer número, y ya su nombre no deja dudas sobre los 
objetivos y los métodos que la CEA considera más adecuados 
para sumar a favor de la Educación Pública. Construyendo sin 
estridencias pero con vocación firme una herramienta útil para, 
en donde hiciere falta, defender, acompanar y apoyar la lucha 
de las y los docentes. 

Lucha que, en democracia, debe tener mucho de vocación y 
capacidad para el diálogo y el consenso, para mejorar la 
situación laboral del conjunto de la docencia, del mismo modo 
que su rol profesional y las condiciones que éste necesita para 
ayudar a formar, de manera inclusiva ciudadanos conscientes, 
es decir, sujetos críticos y autónomos.

En Movimiento... no es una publicación exclusivamente 
sindical, porque nuestra propia y particular situación como 
trabajadores de la educación nos constituye simultáneamente 
como educadores profesionales. Ayudarnos a pensar y a 
pensarnos a partir de otras miradas sobre la educación y la 
profesión docente, es un pequeno aporte, desde la 
Confederación de Educadores Argentinos, para el mundo 
educativo, sí, pero también para quienes se interesan por él.

Generar y participar de instancias de comunicación alternativas 
en un país en el que los medios corporativos inciden, con 
sesgos ideológicos que ya ni siquiera guardan las formas más 
elementales, en la agenda y en la construcción social de 
determinados imaginarios, no sólo es una posibilidad de aportar 
al cambio. Es un deber de cualquier ciudadano comprometido 
con la transformación de una realidad profundamente injusta. 

Editorial

Consejo Directivo de la CEA 2008-2012

Secretario General 
FELMAN, Leonardo Fabián

Secretario Adjunto 
PEREZ, Silvia Graciela

Secretario de Finanzas 
AITA, Omar Alberto

Secretario de Organización 
GARZON, Jorge Alfredo

Secretario de Actas y Documentación 
SETA, Marta Esther

Secretario de Asuntos Gremiales 
FARIÑA, Adriana Silvia

Secretario de Convenciones Colectivas 
MÜLLER, Eduardo

Secretario de Prensa y Difusión 
ALVAREZ, Rodolfo

Secretario de Asuntos Legislativos 
HAZURUN, Teresita

Secretario de Cultura y Capacitación 
DE PIETRO, Gustavo Gabriel

Secretario de Previsión y Asistencia Social 
ALBANESE, Claudio

Secretario de Acción Mutual, Cooperativa y 
Vivienda GIUDICI, María del Rosario

Secretario de Turismo, Recreación y Deportes 
BALIÑO, Natalia

Vocal Titular 1º PETROCINI, Mirta del Carmen
Vocal Titular 2º SANTAGATTI, Hilda del carmen

Vocal Titular 3º MIRANDA, Noemí
Vocal Titular 4º CAMPANINI, Rosana Zulema

Vocal Titular 5º SALGADO, Oscar
Vocal Titular 6º MURAD, Mirta

Vocal Suplente 1º TOLOZA, Carlos Eusebio
Vocal Suplente 2º RAVAZZOLI, Eduardo Alberto

Vocal Suplente 3º HEIDEL, Eduardo Norberto
Vocal Suplente 4º CASEY, Patricio Martín

Comisión Revisora de Cuentas 2008-2010

Miembro Titular 1º ARGIMON, Amanda Juana
Miembro Titular 2º GEA, José Edgardo

Miembro Titular 3º BENTOLILA, Luis
Miembro Suplente 1º CRUCES, Silvio

Miembro Suplente 2º ETCHEZAHAR Osvaldo 

Tribunal de Ética Sindical 2008-2010

Miembro Titular 1º SALVADOR, Graciela
Miembro Titular 2º RETAMAR, Omar

Miembro Titular 3º RAMOS, María Inés
Miembro Suplente 1º MORIS, Carlos Alberto

Miembro Suplente 2º TORCHINSKY, Santiago

Las opiniones de los artículos expresan la opinión de sus autores y no 
reflejan necesariamente la de la revista. 

REGISTRO DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL: EN TRÁMITE

EN MOVIMIENTOEN MOVIMIENTO
por la educación pública 

Crónica y documento final de posición de las 16 comisiones reunidas en San Luis

Publicación de la Confederación de Educadores Argentinos

Año 1  # 1 | Noviembre 08 

IV Congreso Político Educativo

Fabián felman reflexiona sobre la Paritaria Nacional Docente, los alcances y posibilidades 
de esta herramienta que puede servir para mejorar las condiciones laborales de los docentes 
 

Hay que seguir 
avanzando

Hay que seguir 
avanzando

3



CUERPOCUERPO

La portabilidad 
inscripta en el 

Nuevas prácticas culturales en la sociedad del conocimiento

“Las redes telefónicas 
inalámbricas y los sistemas 
informativos accesibles para 
cualquier usuario constituyen, 
junto con las personas, un 
potencial inmenso comparable 
al de la imprenta o el alfabeto”

H.Rheingold 
“Multitudes Inteligentes”. 

La vertiginosidad con que las nuevas tecnologías de la información y la comunicación se 
desarrollan y, literalmente, invaden los espacios de la cotidianidad y los modos de 
relacionarse entre las personas forman ya parte de un debate permanente, muchas veces 
velado por ese propio vértigo. El siguiente texto describe y analiza con mirada crítica pero 
despojada de prejuicios, una problemática que se manifiesta en el aula frente a una 
realidad social y económica avasalladora: en los últimos 15 anos la Industria Cultural ha 
introducido más tecnología en los hogares y en el uso individual diario –especialmente 
de los más jóvenes– que en toda la historia de la humanidad. 

LUIS ALBERTO QUEVEDO
Director de Comunicación de FLACSO

La portabilidad como forma de 

personalización

La historia de los medios de 
c o m u n i c a c i ó n ,  n o s  h a  
acostumbrado a trazar las líneas 
de continuidad: periódicos-
teléfono-fotografía-cine-radio-
TV hasta llegar a internet. 
También se ha escrito mucho 
sobre las rupturas: podemos 
hablar,  con una mirada 
tecnológica, del pasaje del 
modelo analógico al digital, de 
los softwares cerrados a los 
abiertos, de las computadoras 
aisladas al funcionamiento en 
redes, de una aparatología 
solitaria a la convergencia 
digital. Sin embargo, hay una 

perspectiva sobre la que se ha 

escrito menos: la evolución de 

la portabilidad de los medios de 

comunicación desde aquellos 

viejos aparatos “sedentarios” y 

gregarios, en tanto reunían a la 

familia a su alrededor, hasta 

otros crecientemente portátiles 

y personales. La portabilidad, 

esa dirección hacia la cual 

evolucionaron los medios, unida 

al fenómeno de la convergencia 

digital, da como resultado 

significativos cambios sociales y 

t e r r i t o r i a l e s ,  novedosos  

procesos de personalización y 

constituye otra alteración en la 

percepción del tiempo y del 

espacio, tal como sucedió con 

cada avance tecnológico.

formato pequeno y liviano de 
receptor radial. La Spika fue el 
máximo exponente de este 
nuevo avance tecnológico que 
independizó al oyente del living 
de su casa (y evitó las 
negociaciones familiares sobre 
la programación a escuchar). El 
gran aliado de este aparato fue 
un acumulador de última 
generación: la pila, que permitió 
un uso autónomo de la nueva 
aparatología comunicacional 
que aún hoy continúa su 
desarrollo. El invento del genial 
Alessandro Volta en la primera 
mitad del siglo XIX llega así a su 
c o n s u m a c i ó n  e n  e s t o s  
acumuladores de ú l t ima 
generación que posibilitaron el 
nomadismo definitivo de las 
tecnologías digitales. 

La portabilidad de la música, por 
su parte, no solo creció a través 
de la radio a transistores sino 
también a partir del desarrollo 
de los “minicomponentes”, que 
funcionaban, al igual que la 
radio, con esa fuente de energía 
que permitía la portabilidad. La 
música en la calle, en el espacio 
urbano de las ciudades, no nació 
con la radio portátil ya que la 
colocación de altoparlantes que 
transmitían música y palabras 
para toda la comunidad (fijos en 
los postes callejeros o en los 
automóviles) existía a fines de 
los anos 20 y se desarrolló 
mucho en la década de los 30 y 
40. Pero la radio portátil y los 
minicomponentes multiplicaron 
los sonidos urbanos y los 
personalizaron. Algunos ritmos 
como el hip hop fueron producto 
de las reuniones de jóvenes con 
música portátil en la calle y el 
espacio público de las grandes 
ciudades. 

Sin embargo, esta historia de la 
música en las calles recorre el 
camino inverso cuando llegan el 
walkman, el discman, el mp3, el 
i-pod, el celular, la notebook, 
etc. El minicomponente (que 
reproducía radio o casettes mu-

 

A  l a  l u z  d e  e s t a s  

transformaciones, podríamos 

decir que nuestras sociedades 

fueron volviéndose cada vez 

más ligeras. Al menos desde la 

edad media y hasta bien pasada 

la primera mitad del siglo XX las 

sociedades se pensaron con una 

estabilidad y una perdurabilidad 

que no tienen las actuales. Los 

dispositivos de los que los 

hombres se rodeaban eran 

voluminosos, pesados, en algún 

sentido únicos y hechos para 

durar toda la vida. El cambio 

tecnológico, la reproducción en 

serie y el desarrollo de la 

industria cultural fueron 

creando objetos cada vez más 

pequeños, menos duraderos y 

m á s  r e e m p l a z a b l e s  

rápidamente por otro mejor y 

c o n  m á s  p r e s t a c i o n e s .  

Aprendimos a convivir con la 

o b s o l e s c e n c i a  y  h a s t a  

empezamos a imprimirle a la 

mutación de los objetos nuestra 

propia velocidad: hoy la 

frecuencia de recambio del 

celular es significativamente 

mayor que la vida útil de esos 

aparatos.

 

La portabilidad es el fruto de 

sociedades en constante 

movimiento, una especie de neo 

nomadismo, con individuos que 

necesitan revestirse de los 

objetos que utilizan, movilizarse 

con ellos, tenerlos siempre 

consigo. Algo así como un 

“hombre caracol” que lleva su 

vida simbólica, laboral y social a 

cuestas, en uno o varios 

pequeños dispositivos digitales. 

Tomando la palabra tecnología 

en un sentido amplio, la historia 

de su portabilidad se remonta 

más allá en el tiempo, hasta el 

comienzo de la cultura. La 

escritura, contra la que luchaba 

Platón, con su capacidad de 

trascender la palabra inmediata 

es la primera forma de portabili-

dad cultural y comunicacional. 

Otro hito en esa historia es la 
portabilidad del tiempo. En el 
Siglo XVIII aparece en Europa 
una gran novedad, el reloj 
personal, que cada persona 
podía llevar consigo: el tiempo 
se volvió portable. Este aparato 
logró independizar el tiempo del 
espacio y operó, de alguna 
manera, como una primera 
desterritorialización. Como ha 
senalado Manuel Castells: 
sustrajo la referencia temporal 
de cualquier ubicación espacial, 
ya no se necesitaba vivir cerca 
de la iglesia o del edificio 
comunal para saber del tiempo, 
o cerca de una fábrica para 
escuchar la sirena.

La partición del tiempo se 
personalizó y cada uno empezó 
a tener su reloj que, de la misma 
manera que los teléfonos 
celulares, fueron objetos de 
distinción social. El reloj-joya o 
el reloj de diseno están en el 
origen de la industria de estos 
nuevos aparatos móviles que 
marcan el tiempo. Esta historia 
de la portabilidad cambió 
muchísimo el funcionamiento 
de las empresas capitalistas 
pero también cambió los 
háb i tos  persona les ,  l as  
relaciones sociales y los puntos 
y los momentos de los 
encuentros en el territorio de la 
ciudad: la idea de puntualidad 
es una idea reciente, no tiene 
más de uno o dos siglos y se 
vincula, en el origen, con el 
disciplinamiento del mundo del 
trabajo. 

La portabilidad continuó su 
camino y se instaló en los 
m e d i o s  m a s i v o s  d e  
comunicación. Uno de los 
primeros aparatos portables, 
que revolucionó las costumbres 
y los usos, fue la radio. Si bien la 
radio portátil en Argentina 
existe desde 1927, fue el 
transistor -en 1956- el que 
realmente permitió crear un
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sicales) era compartido y creaba 
una comunidad de sentido y 
pertenencia entre los jóvenes 
que se reunían en un espacio 
urbano común. El fenómeno 
actual de la portabilidad ha 
llevado a que el consumo de la 
música sea individual.

Los dispositivos móviles

A medida que la tecnología se va 
achicando, abaratando y 
concentrando, las personas 
llevan consigo aparatos que 
expresan de manera más radical 
la convergencia digital. Pero, 
como dijimos antes, es el 
teléfono celular el que las está 
conteniendo a todas. 

Los jóvenes que han venido al 
m u n d o  d e  f o r m a  
con temporánea  a  es tas  
tecnologías las incorporan más

que va mucho más allá de la 
telefonía, para indicar que la 
f u n c i ó n  d o m i n a n t e  d e l  
dispositivo se desplaza para 
designar un sentido más 
cercano a una conectividad 
“siempre presente, siempre con 
usted”. Para la cultura joven, el 
keitai (en cualquier lugar del 
planeta) es una prolongación 
del cuerpo, como gustaba decir 
Marshall McLuhan. Salir a la 
calle sin el móvil es, en buena 
medida, salir desnudo.
 
Lo que aparece en el primer 
plano de las prácticas culturales 
y sociales de los jóvenes es su 
interrelación con las pantallas y 
l o s  t e c l a d o s  p e q u e n o s  
(altamente codificados) que se 
adosan a sus cuerpos, se 
mimetizan con sus manos y les 
abre un mundo de relaciones 
hasta hoy desconocidas. Los jó-

Fragmento de la obra de Dani Dan “Malos pensamientos”. Gentileza revista Llegás a Buenos Aires.

“ n a t u r a l m e n t e ”  a  s u  
equipamiento básico y se las 
pegan a su cuerpo como un 
e l e m e n t o  m á s  d e  s u  
indumentaria. Por eso, el 
teléfono, además de un medio 
de comunicación, hoy forma 
parte de sus marcas de 
identidad y distinción. Cuerpo y 
tecnología se mimetizan una 
vez más. Mizuko Ito, quien 
estudió el fenómeno del uso de 
los teléfonos móviles entre los 
jóvenes japoneses, senala que 
el “término japonés para un 
celular, keitai, puede ser 
traducido aproximadamente 
como un portátil, o algo que se 
lleva con usted. En contraste 
con las denominaciones del tipo 
“teléfono celular” o “celular”, 
que enfatizan la tecnología, el 
término japonés enfatiza la 
relación entre usuario y 
dispositivo. Keitai es un término

venes se reconocen como nodos 
de una red, o, mejor dicho, de 
muchas redes sociales y 
tecnológicas (ya que el diálogo 
también se establece con las 
máquinas) que los posiciona en 
el mundo en una multiplicidad 
de espacios regidos por otra 
m u l t i p l i c i d a d  d e  
temporalidades.

Nuevas fronteras entre 
cuerpo y tecnologías

Re f l e x i o n a r  h o y  s o b r e  
comun i cac i ones  móv i l e s  
supone, también, una reflexión 
sobre el cuerpo. Por supuesto, el 
vínculo entre tecnologías y el 
cuerpo no pertenece a este 
siglo, pero en los últimos anos 
se ha gestado un nuevo 
interrogante por las fronteras 
entre la nueva aparatología que 
tenemos disponible y el cuerpo, 
entre el adentro y el afuera, 
entre lo natural y lo artificial. Y 
se ha creado, al mismo tiempo, 
un territorio de intercambios 
hasta hoy desconocido que 
encuentra su fuerza en este 
nuevo vínculo que se ha 
establecido entre tecnologías y 
cultura. Los hombres han 
renunciado de manera definitiva 
a la “naturalidad” del cuerpo 
para considerarlo apenas un 
dato y, por lo tanto, un territorio 
de operaciones. La biología 
aparece como un punto de 
partida natural, pero el destino 
del cuerpo es construirlo, por 
eso los hombres modernos 
qu ieren operar  en este 
intersticio que se abre entre 
naturaleza e historia. 
La artificialización del cuerpo 
humano se ha vuelto una pasión 
y las fórmulas ensayadas son 
muchas: desde las prótesis 
hasta la clonación, de los 
transplantes de órganos a la 
manipulación genética, desde la 
fabricación de una parte hasta el 
hombre completamente creado, 
desde la inducción al sueno a 
través de psicofármacos hasta 
la creación de sensaciones vía 
drogas sintéticas. Vivimos una 

m a s i f i c a c i ó n  d e  l a s  
in te rvenc iones  sobre  la  
superficie carnal que tiene 
significados culturales aún en 
construcción: inscripciones, 
tatuajes, incrustación de 
metales, deformación de lo 
natural e intervenciones 
estéticas sólo decodificadas por 
las “tribus” de pertenencia. 

En rigor, deberíamos decir que 
el hombre contemporáneo se 
e n c u e n t r a  a s e d i a d o  e  
interrogado por las tecnologías: 
?quién deseas ser?, ?cómo 
deseas que te vean?, ?qué 
deseas cambiar de tu naturaleza 
original? Por esto, el “cuerpo 
propio”, privilegio ontológico del 
individuo, sufre hoy el asalto de 
las tecnologías. Si le sumo a mis 
órganos naturales los medios 
como extensiones del cuerpo, 
no sólo cambio su naturaleza, su 
capacidad de mirar, escuchar, 
sentir, escribir, leer y transmitir, 
sino que también cambio mis 
coordenadas temporales y 
espaciales: me vuelvo al mismo 
tiempo ubicuo e instantáneo. 
Así, mi territorio personal está 
redefinido por la aparatología 
que me acompana al tiempo que 
la topología corporal sufre un 
cambio imprevisto: me pierdo 
en el mundo para volverme 
enteramente encontrable.

Dispositivos móviles y 
cuerpo

La comunicación a través de un 
teléfono celular está marcada 
por una pregunta: ?dónde 
estás? El teléfono se vuelve un 
medio de contacto antes que un 
medio de comunicación. El 
celular introdujo un verdadero 
sistema de transformaciones en 
la presencia. Por un lado, 
porque nos ha vuelto ubicables, 
aunque sea para nada; pero 
también porque lo que importa 
es el contacto primario con el 
otro: la voz, el mensaje de 
texto, el envío de una foto, el 
intercambio de archivos de mú-

sica e incluso el mensaje sin 
texto, sólo para establecer un 
contacto ligeramente primitivo 
y poco locuaz.

La terminología con la que las 
distintas lenguas y culturas 
des ignan e l  aparato de 
comunicaciones móviles nos 
habla de su lenta y compleja 
transformación de un aparato 
de telefonía a un complejo 
sistema de comunicación que 
nada tiene que ver con aquel 
maravilloso invento de G. Bell 
del siglo XIX. En francés 
(además de téléphone mobile) 
se lo designa como portable, es 
decir, se lo ha definido por una 
caracter ís t i ca  f í s i ca:  su 
“portabilidad”. El anclaje de esta 
denominación se produce en la 
independencia del medio 
respecto de un lugar preciso y 
del hecho, no menor, de 
volverse personal. Como lo ha 
designado Mizuko Ito: personal, 
ambulante, portable son las tres 
c a ra c t e r í s t i c a s  de  e s t e  
dispositivo de comunicación. El 
teléfono fijo en el hogar o en el 
lugar de trabajo tenía una 
ubicación precisa y su número 
designaba también un lugar 
preciso: la casa, la empresa. 
Ahora el número designa a una 
persona, produciéndose una 
independencia del medio de 
comunicación de cualquier 
posición fija. Hoy se vincula más 
al individuo, al uso que éste 
quiera darle y a sus prácticas 
culturales, es decir, al modo de 
apropiación que cada persona 
resuelve hacer. 

Durante los anos 80, cuando 
apa recen ,  l o s  p r imeros  
teléfonos móviles no eran ni 
digitales ni prácticos, sino más 
bien un pesado aparato (de alto 
costo y escasa autonomía) que 
sólo ofició como una transición 
al teléfono que hoy conocemos. 
Ya en los anos 90, elPor este 
motivo, actualmente el diseno 
apunta sobre todo a la 
seguridad y a la confianza en el 
mundo. Por eso, la considera-
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ción hacia el usuario es el 
principio de autonomía del 
diseno. Por eso, la inteligencia 
de los productos consiste 
precisamente en cubrir el 
abismo de lo incomprensible, la 
profundidad lógica. Quien habla 
hoy de diseno inteligente se 
refiere a que la utilización de un 
aparato se autoexplica. 
 
No sólo la moda se relaciona con 
estas nuevas tecnologías, el 
diseno de los móviles encaja 
perfectamente con el impulso 
moderno: forma parte de la 
expresión de la moda de sus 
duenos. Y las industrias del 
marketing fomentaron este 
aspecto a través de distintas 
series y películas. 

Por este motivo también, en uno 
de  l o s  d i s po s i t i vo s  de  
comunicación más importantes 
de este tiempo: por su 
expansión global, velocidad de 
crecimiento y por el peso que ha 
adquirido desde el punto de 
económico. Ese aparato que 
todavía nombramos como 
teléfono -con un término de una 
inadecuación absoluta a su 
objeto-, es hoy un objeto tan 
cotidiano como enigmático al 
que debemos aprender a 
analizar sin caer en el error de 
mirar el presente por el espejo 
retrovisor, como decía Marshall 
McLuhan. 

El celular se ha revelado como 
un aparato que tiene una 
enorme capacidad de producir 
transversalidad tecnológica en 
t o d o s  l o s  s e g m e n t o s  
socioculturales, etarios y de 
ingresos. Atraviesa en cualquier 
pirámide social de distribución 
que seamos capaces de armar. 
Paralelamente, el proceso de 
p e r s o n a l i z a c i ó n  d e  l a s  
tecnologías nos lleva a la 
posesión de un celular (o dos) 
por persona, como ya ocurre en 
muchos países. Pero, ?por qué 
ocurre esto? Porque esta 
tecnología ha tenido la 
capacidad de ubicarse como un

poderoso objeto de deseo con 
capacidad de volverse, al mismo 
tiempo, masivo: ha demostrado 
una enorme ductilidad para 
ingresar a cualquier canasta de 
compras a la que se enfrenta 
hoy un consumidor. Y sus 
prestaciones –cada día más 
estandarizadas- nos conectan 
directamente con toda las 
tecnologías de punta. La 
telefonía actual se parece al 
encendedor que los ingenieros 
del MI5 le ofrecían a James 
Bond: le explicaban que 
funcionaba como alarma, soga 
de escape, localizador, como un 
explosivo para abrir puertas o 
para matar enemigos incautos. 
Finalmente, Bond preguntaba: 
“¿también puede encender un 
cigarrillo?”. Esto mismo está 
pasando hoy con los celulares: 
luego de enterarnos de sus 193 
prestaciones digitales estamos 
tentados  de  preguntar :  
“¿También puede hablar con mi 
tía, verdad?”. 

Un final abierto

Es verdad que existen hoy 
muchas actividades sociales, 
políticas y económicas que 
desarrollan los adultos que son 
posibles gracias a la expansión 
de las tecnologías que están 
disponibles en los móviles. Pero 
la gran novedad la han traído (y 
continúa siendo) la apropiación 
que los jóvenes hacen de las 
mismas. Los jóvenes no fueron 
el primer target al que 
apuntaron las compañías de 
telefonía celular pero son hoy 
(junto con los niños) su principal 
objeto de marketing, y los 
jóvenes pobres, el segmento de 
mayor crecimiento. El éxito 
comercial radica en que los 
celulares interpelan a estos 
segmentos etarios en el corazón 
mismo de su identidad y de la 
conformación de sus vínculos 
sociales y familiares. En el 
celular los jóvenes encontraron 
una forma de independizarse de 
sus padres, un espacio propio, 
personalizado y portátil, una 

m a n i f e s t a c i ó n  d e  s u  
personalidad y un modo de 
establecer relaciones con los 
adultos. Y con el SMS (los 
mensajes de texto a través de la 
telefonía), una manera fácil y 
económica de comunicarse con 
gran cantidad de amigos. El 
celular se adapta perfectamente 
a la necesidad de movilidad de 
los jóvenes: estar localizable las 
24 horas, poder chequear las 
a c c i o n e s  d e l  g r u p o  
constantemente y tener 
disponibilidad inmediata de 
respuesta. Los jóvenes no 
privilegian la voz en el uso del 
teléfono sino que tienden a 
incorporar los mensajes de 
texto y reducen al mínimo el 
h a b l a  ( l o  h a c e n  c a s i  
exclusivamente con sus padres 
o adultos, pero no con sus 
pares). Es más, con esto ya 
muest ran  una d i s tanc ia  
respecto de los mayores, a 
quienes les resulta extrana y 
difícil esta práctica.

Y lo notable es que esta nueva 
práctica de escritura nos hace 
vivir algo así como una vuelta al 
género epistolar, pero ahora a 
través del teléfono y de la mano 
del mail. Si la invención del 
teléfono en el mundo de las 
telecomunicaciones del siglo XX 
dio lugar a que el ámbito 
privilegiado de la comunicación 
fuera la voz (desplazando al 
género epistolar), el teclado de 
computadora se extendió al 
dispositivo celular e hizo que los 
jóvenes se enviaran mensajes 
de texto, como opción más 
barata pero también como 
continuación del chat, y todo 
esto a través de lenguajes y 
escrituras de última generación. 

El SMS creo una cultura propia: 
se han escrito, por ejemplo, 
textos ficcionales para ser 
consumidos en las pantallas del 
celular y un diccionario del chat 
que se propone estabilizar esta 
lengua. En la Argentina ya se 
editaron varias novelas para ser 
leídas en el teléfono móvil, no-

velas que desarrollaron reglas 
propias de escritura como el uso 
de frases cortas y un modo 
novedoso del viejo formato de 
los capítulos por entrega. Uno 
de los diccionarios que hoy 
conocemos (por iniciativa de la 
Asoc iac ión  Espano la  de  
Usuarios de Internet) tiene 
como objetivo recopilar los 
términos  abreviaturas que 
utilizan los jóvenes para escribir 
en sus teléfonos móviles. Así 
como surge el diccionario, 
también sus oponentes buscan 
defender el buen uso de la 
lengua y rebajan a deformación 
o “mala escritura” los códigos de 
los jóvenes. Pero recordemos 
que esto ocurre siempre que un 
nuevo medio y una nueva forma 
de comunicación irrumpen en la 
sociedad. 

Como senalamos al comienzo, 
el desarrol lo tecnológico 
produce o acelera cambios no 
solamente en relación a la 
convergencia digital y a las 
organizaciones sociales sino 
también en cuanto a la 
concepción del tiempo y del 
espacio. Estas transformaciones 
en el tiempo y en el espacio no 
t ienen su or igen en la 
modernidad ni son resultado de 
la revolución digital. Ya desde el 
mundo premoderno se puede 
comprender la influencia de 
cambios tecnológicos y de la 
portabilidad de la tecnología en 
la concepción del tiempo y del 
espacio, así como en su 
separación. Pero las tecnologías 
de última generación han 
p r odu c i d o  c amb i o s  t an  
novedosos como profundos. 
Anna Truch (2004) plantea que 
la revolución de la comunicación 
móvil reemplazó parcialmente 
el antiguo paradigma basado en 
la localización por un nuevo 
paradigma basado en las redes 
sociales. Los roles que se 
desempenaban en la sociedad 
es taban  su je tos  a  una  
l o c a l i z a c i ó n  e s p a c i a l  
determinada. En la actualidad, 
la tecnología móvil permite de-

sarrollar varios roles a la vez sin 
una atadura espacial ni 
temporal.

Estar atentos a estos nuevos 
hábitos y prácticas culturales es 
tal vez una de las formas de 
entender mejor hacia dónde se 
dirigen los nuevos desarrollos 
tecnológicos. Y a la inversa: la 
manera en que los jóvenes 
–sobre todo los jóvenes- se 
apropian, viven y redefinen 
estas tecnologías nos permite 
intuir los desarrollos futuros. En 
esos territorios, en el diseno y el 
arte, en los restos que las 
i ns t i tuc i ones  no  l og ran  
significar, en las marcas 
corporales de los jóvenes, en las 
formas posmodernas de la 
escritura, en esos lugares 
debemos mirar las claves de la 
cultura contemporánea.

Este texto es una versión 
abreviada de una ponencia 
presentada por Luis Alberto 
Quevedo en el Seminario sobre 
Desarrollo Económico, 
Desarrollo Social y 
Comunicaciones Móviles en 
América Latina, organizado por 
la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, en abril de 
2007. 
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les todas las posibilidades a 
sus chicas y chicos a la vez 
que, junto con el los,  
p r o cu ran  r e s c a t a r  l a  
memoria, el presente y el 
futuro de su pueblo, Tama.

Así, las ninas y los ninos se 
han convertido en virtuales 
antropólogos y etnógrafos de 
un equipo comandado por 
Florencio. Recopilaron la 
historia viva de los más 
viejos del pueblo y la llevaron 
a l  l i b r o .  L a s  n o t a s  
manuscritas de Florencio 
fueron tipeadas por uno de 
los pocos pibes que sabe 
utilizar y cuenta con una 
computadora. Así se esca-




